SALUDO DE LA PRESIDENTE NACIONAL

CONFEDEREX (Confederación Exalumnas /os de Educación Católica)

Es con gran alegría y emoción que os entrego el saludo de todas las exalumnas y exalumnos de las numerosas familias religiosas de Educación Católica presentes en Italia.  

El hecho de ser yo misma una exalumna de las Hijas de María Auxiliadora y un miembro del Consejo Confederal de esta maravillosa Asociación que hoy cumple 100 años, no me impide formularle las expresiones más calurosas y afectuosas de enhorabuena; más bien el doble servicio que ahora presto me permite conjugar expresiones de ternura familiar, como podría hacer una hija hacia su madre o una hermana hacia sus otras hermanas.  

La gran familia de la Confederación italiana de Educación Católica se estrecha a vuestro alrededor,  queridas exalumnas y exalumnos de las Hijas de María Auxiliadora para agradecer a Dios por este recorrido a lo largo de un siglo y por esta fuerza que la Asociación ha alcanzado al constituirse como una red internacional de solidaridad que abraza todo el mundo.  

Todos los exalumnos de las Escuelas Católicas tienen que sentirse portadores de una jerarquía de valores absolutos, que recibidos en la edad de la formación, se han transformado en pilares existenciales sobre los que cada uno de nosotros ha construido su propia vita; lo que hemos recibido con tanta abundancia en los años de nuestra niñez nos impulsa inexorablemente a responder a las constantes llamadas en favor de la justicia, de la solidariedad, del amor que millones de seres humanos nos piden desde lo más profundo del corazón; son muchas las diferencias sociales, vergonzosas las abismales diferencias entre pueblos y continentes, totalmente reprobables las lógicas ilógicas de las ganancias de una economía que tritura millones de seres humanos indefensos frente a las garras del poder.  

Si hemos recibido, tenemos que dar, tenemos que poner nuestras manos en el mundo, como nos indica el Logo del Centenario, si queremos sentirnos protagonistas activos de nuestro tiempo, dispuestos a actuar, a trabajar. El haber sido ayer depositarios de los diferentes carismas de nuestros santos fundadores, nos llama hoy a una concreta vitalidad, como seres humanos que reconocen la emergencia del momento. El mirar hacia atrás sin avanzar hacia el futuro, puede conducir nuestras asociaciones a una esterilidad progresiva y deleterea que podría terminar en una verdadera autoextinción.  

En la medida en que nosotros los exalumnos y exalumnas lleguemos a ser progresivamente la fuerza laical de nuestras familias religiosas, los constante portadores de cada carisma en la sociedad, testimonios creíbles de los valores recibidos y vividos, podremos entonces pasar la antorcha encendida a los que vienen después de nosotros.   
La Asociación de las Exalumnas/os de las Hijas de María Auxiliadora siempre ha actuado así, potenciando constantemente este estilo, sobre todo en estos últimos años en los que se ha sentido animada a crecer en la conciencia de ser la presencia laical del Instituto de las Hijas de María Auxiliadora y ha hecho de la solidaridad en todos los continentes su camino constante de actuaciión, con paso rápido y audaz.  

A la Confederación Mundial, a todas las exalumnas y exalumnos de las Hijas de María Auxiliadora, el augurio más sincero de toda la Confederación Italiana de Educación Católica, para que siempre más consciente de sus profundas y extendidas raíces cultivadas en el corazón, sepa poner cada vez más sus manos en el mundo para cuidarlo y estrecharlo en un único abrazo de amor.  
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